
  

  
  

  
JJeessúúss  eess  eell  CCrriissttoo,,  EEll  HHiijjoo  ddee  DDiiooss  

��  
EEll  eeffeeccttoo  ddee  llaa  ddooccttrriinnaa  ddee  llaa  TTrriinniiddaadd  

PPaarrttee  22  
 
 
 

uando usted aprende de la Palabra de Dios o enseña de esa 
Palabra, no tiene necesidad de forzar nada, ni de envolver nada 
en un supuesto misterio. En cualquier idioma “hijo” significa “hijo”, 

“Padre” significa “Padre”, lo mismo con “Hijo de Dios”, “mi Padre”, “mi 
Dios”, “me envió”, “me ha ungido”, “hago Su voluntad”, etc. No hay nada 
que forzar no hay nada que complicar. Solamente hay que leer y creer la 
evidencia frente a nuestros ojos. 
 
La razón de los milagros que hizo Jesús no radicaba en que él fuera 
100% Dios y 100% hombre. De ser así, ¿Qué pensaría usted cuando lee 
Juan 14:12? Como ve, es un problema muy serio que aleja a las 
personas de ser como nuestro Señor y hacer sus obras y aún mayores 
porque él fue al Padre. Si él hubiese sido el Padre no hubiese necesitado 
ir a sí mismo.  
 
La teoría de la “doble naturaleza” hace que las personas no puedan 
identificarse con Cristo, pues él sería superior a todo ser humano y le 
roba al hijo de Dios el poder que viene en nuestra identificación con 
Jesús1. Esto produce una horrenda separación entre Jesús y el creyente. 
 
Jesús no fue verdaderamente Dios y verdaderamente hombre. Él fue 
únicamente, verdaderamente, solamente y absolutamente hombre. No 
fue que Dios se limitó a Sí mismo tomando nuestra forma y se “encarnó”. 
Jesús fue absolutamente humano como usted. Así que no se preocupe, 
usted puede hacer sus obras y aun mayores si usted, como hizo él, 
recurre al Padre por ayuda en oración con creencia. Necesitamos tener 
denuedo con lo que podemos documentar en las Escrituras y ayudar a 
las personas a ver, en esas mismas Escrituras, que Jesús era en todo 
como nosotros. 
 

                                                           
1 Puede descargar las Enseñanzas de la Clase: Somos como era |Jesucristo| era como nosotros 
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Lo triste y aberrante acerca de esta doctrina errónea es que pone en 
seria duda lo que Dios documenta abundante y claramente en Su 
Palabra: que Jesús era como todo “hijo de vecino”, uno de nosotros, 
totalmente humano. Por consiguiente usted puede representarlo a Dios 
como lo representó él, usted puede proclamar el Reino de Dios como lo 
hizo él, usted puede sanar enfermos y echar fuera demonios, y más 
cosas porque su Señor y usted tienen absolutamente la misma 
naturaleza. Él lo reemplazó en todas las acciones redentoras, ahora es 
su oportunidad de reemplazarlo a él. Por ello la Biblia asegura que usted 
es ahora como él fue antes de ser resucitado.  
 
En el primer Siglo nuestros hermanos perseveraban en la oración y en la 
doctrina de los apóstoles parte de la cual dice: 
 

Hechos 2:22 y 36: 
22 Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón 
aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y 
señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, como 
vosotros mismos sabéis. 
 

¿Qué dice aquí? “Varón aprobado” por Dios. Cuando la Biblia dice 
“varón”, eso es lo que quiere decir. Este varón, no se aprobó a sí mismo, 
fue Dios Quien lo hizo. Sigue diciendo: “que Dios hizo entre vosotros por 
medio de él” como hoy hace, cuando usted cree, por medio suyo. ¿Por 
qué puede ser esto así? Porque usted es absolutamente humano como 
lo fue su Señor. 
 

36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este 
Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y 
Cristo. 
 

“Este Jesús” es el “varón aprobado por Dios” a quien Dios hizo Señor y 
Cristo. ¿Por qué cambiar estas palabras? ¿Acaso no son buenas? 
¿Necesitan mejora alguna?  
 
Una lectura completa del libro de Hechos muestra que ninguno de los 
apóstoles, o discípulos, jamás presentó a la Trinidad en ninguno de sus 
itinerarios misioneros. Ellos presentaron a Jesús, un hombre aprobado 
por Dios, el siervo de Dios, el Príncipe de Dios, el Ungido, el hijo de Dios. 
El libro de Hechos no contiene presentación alguna ante los nuevos hijos 
de Dios, acerca de que Jesús haya sido Dios ni ninguna presentación 
formal, informal, directa, indirecta o inferida acerca de la Trinidad. 
 

Hechos 3:13: 
El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros 
padres, ha glorificado a su Hijo Jesús, a quien vosotros 
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entregasteis y negasteis delante de Pilato, cuando éste había resuelto 
ponerle en libertad. 
 
Hechos 5:31: 
A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, 
para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados. 
 
Hechos 10:38: 
Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de 
Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 
 

Todo el poder que manifestó Jesús fue debido a que Dios lo ungió a él 
como lo ungió a usted cuando usted fue hecho salvo por el mismo Dios, 
el mismo Padre de Jesús. Así como él pudo hacer bienes y sanidades, 
usted puede también porque su Señor tenía la misma naturaleza y 
unción de espíritu santo que usted tiene. 

 
Hechos 9:20: 
En seguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que éste 
era el Hijo de Dios. 

 
Este versículo se refiere a Pablo, luego de ser ministrado por Ananías. El 
apóstol más grande de la cristiandad predicaba que Jesús es el Cristo, el 
Hijo de Dios. Si la Trinidad fuera necesaria para ser salvo, Pablo habría 
perdido una gran oportunidad de predicarla. Pero la verdad es que no 
habría podido hacerlo, porque para eso debería haber estado la Trinidad 
registrada al menos en alguna parte de las Escrituras.  
 
Jesús nunca dijo expresiones como por ejemplo: “yo soy Dios”, o “soy 
Dios, el Hijo”, o soy “la segunda Persona de la Trinidad”, o ninguna otra 
cosa de ese tipo. Realmente ni él ni algún otro en la Biblia jamás ha 
mencionado el vocablo “Trinidad”. ¿Desde cuándo se volvió tan 
importante? Tales expresiones son no Bíblicas y constituyen un 
lastimoso menoscabo y desmerecimiento de la maravillosa Palabra de 
Dios. 
 
Se le da mucha relevancia a lo que algunos llaman “la deidad de Cristo”. 
La palabra "Deidad" significa lo mismo que "Dios"; es decir, al hablar de la "Deidad" de Cristo, se 

afirma que El posee todos los atributos para ser llamado Dios. Cristo es Dios2. La Biblia, prueba 

de igual manera en el Antiguo y Nuevo Testamento, la co-igual Deidad de Jesucristo con la del 

Padre Eterno3. Hemos documentado, con la Biblia, que esto justamente no 
es así. La Biblia prueba lo contrario. Cuando nos referimos a la Deidad de Cristo 
estamos hablando del “Unigénito Hijo de Dios” (Juan 3:18), del que es desde el Principio con el 

                                                           
2 http://www.waynepartain.com/Sermones/s1601.html junio 2017 
3 http://www.bible.ca/spanish/trinidad-jesucristo-deidad-igual-padre-eterno-4.htm junio 2017 
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Padre; el Emmanuel (Dios con nosotros), Dios Hecho carne; del que es “el mismo ayer, hoy y 
por los siglos de los Siglos”, del que hizo todos las cosas, y quien sin nada de lo que ha sido 

hecho hubiera sido hecho4.  

 
Por si alguien hubiese tenido alguna duda acerca de su identidad, Jesús 
preguntó a sus discípulos: 
 

Mateo 16:13-17: 
13 Viniendo Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus 
discípulos, diciendo: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del 
Hombre5? 14 Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y 
otros, Jeremías, o alguno de los profetas.  
 

La respuesta de los discípulos fue contundente. La gente confundía a 
Jesús con otros seres humanos: Juan, Elías, Jeremías u otro de los 
profetas, �pero no con Dios�Eso es lo que la gente decía. Luego 
mostró interés por saber lo que ellos pensaban. Alguien podría suponer 
que los discípulos sí pensaban que él era Dios. ¡Pues no! Ellos tampoco 
pensaban que él fuera Dios. 

 
15 El les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 16 
Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente.  
 

Si Jesús era Dios, también Pedro habría perdido una gran oportunidad 
de decirlo, pero no fue así. Lo que Pedro dijo fue que él pensaba que 
Jesús era el Cristo, el Hijo de Dios. ¿Estaba equivocado Pedro? ¿Lo 
corrigió Jesús? No. No lo corrigió porque no había nada que corregir. 

 
17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo 
de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que 
está en los cielos. 
 

¿Qué lee usted en castellano? ¿Es muy complicado? Jesús, Pedro, los 
discípulos y Dios, sabían que Jesús no era Dios sino Su Hijo. La gente 
del pueblo lo confundía pero no con Dios sino con otros seres humanos. 
¿Es esto muy complicado? Pedro no negó que Jesús fuera el Cristo, el 
Hijo de Dios. Si lo hubiese hecho, la Escritura lo habría llamado 
“mentiroso”. 
 

1 Juan 2:22: 
¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? 
Este es anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. 
 

                                                           
4 http://www.sanadoctrina.com/2008/04/la-deidad-de-cristo/ junio 2017 
5 Puede estudiar el Apartado Jesús hombre e hijo de hombre Página 265 del Lbro Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios. 
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La primera parte del versículo no dice, por ejemplo: “¿Quién es el 
mentiroso, sino el que niega que Jesús sea Dios? Muy en cambio dice: 
“¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo?” Es 
decir que si de alguna manera alguien niega que Jesús sea el Cristo es 
mentiroso. 
 
Al decir “Cristo” indica que es el ungido6 por Dios para ser el rey del 
Reino del Reino Venidero. Por eso es que si se lo niega a uno se lo 
niega al otro. Negar al “Ungidor” es negar al que Él “ungió”. Negar al 
ungido es negar al que lo ungió. Por eso negando a uno se lo niega al 
otro, no es que se lo niega al uno porque es el otro. Jesucristo no es 
Dios. Esto es muy lógico porque si hubo un ungimiento, y lo hubo, 
entonces también hubo alguien que ungió y alguien que fue ungido. 
Negar el ungimiento es negar a los actores de ese ungimiento. Entonces, 
hubo tres elementos: un ungimiento, un ungido y un “Ungidor”. Negando 
tan sólo uno de los tres se niega el total del bendito evento. 
 
La segunda parte del versículo dice: “Este es anticristo, el que niega al 
Padre y al Hijo”. Aquí no dice, por ejemplo: “el que niega que el Padre 
sea el Hijo”. Los menciona tal cual son, dos seres independientes en el 
grado más absoluto. Fíjese si serán importantes las palabras como 
medio de comunicación. Dios es perfecto y también lo es Su Palabra por 
lo tanto si hubiese querido decir que Él y su Hijo son distintas “personas” 
del “mismo Dios” lo hubiese dicho con la misma claridad meridiana que 
en este versículo los diferencia absolutamente: “... al Padre y al Hijo”. 
 
Quien dice que Jesucristo es Dios, entonces, dice también �“sin decirlo”� 
que no es el Mesías. O se es lo uno, o se es lo otro. Son “puestos” 
mutuamente excluyentes. Quien iba a ser el Mesías tenía que ser un ser 
humano y no podía ser Dios y viceversa. Como el Mesías, Jesucristo tenía que 
cumplir ciertos requerimientos genealógicos prometidos en el Antiguo Testamento, entre ellos, 
(1) tenía que ser descendiente de Adán; (2) tenía que ser descendiente de Abraham; y (3) tenía 
que ser descendiente del Rey David. El Antiguo Testamento estipulaba además que la línea real 
del Mesías tenía que atravesar por los Reyes David y Salomón. Finalmente, además de ser hijo 

de Adán, Abraham, y David, el Mesías tendría que ser el Hijo de Dios7. Todos estos 
requisitos tendría que cumplir quien iba a ser el Mesías. Ninguno de 
estos requisitos indicaba que fuera Dios o una “persona” componente de 
ninguna Trinidad, ni ninguna otra cosa que no fuera ser hombre como 
aquellos a quienes él vino a redimir por la voluntad de su Padre. 
 
Negar la simpleza del corazón de Dios en este versículo de la Escritura, 
es negar las reglas del idioma y de la lógica, y lo que es peor, la clara 
evidencia de las Escrituras. 
 
                                                           
6 Puede estudiar este tema en el Capítulo Jesús es el Cristo de Dios Página 331 del Libro Jesús es el Cristo, el Hijo de 

Dios o puede dirigirse a las Enseñanzas 393 y 394 Jesús es el Cristo de Dios Partes 1 y 2 
7 Ob. Cit. Jesus Christ Our Promised…. Pág. 113 
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Jesús es un hombre maravilloso que representó a Dios, su Padre como 
nunca antes había sido representado. Como Mesías que es, tuvo una 
función muy distintiva, que fue la de de ser el Agente más importante de 
Dios. Él fue el humano a quien Dios nos dio para lograr Su deseo más 
grande: la reconciliación de la humanidad con Él. Para ello necesitó de 
un ser humano, no de Él mismo. El pecado fue de Adán, el primer ser 
humano, y otro semejante a él debió arreglar el problema: el postrer 
Adán. Debido a su obediencia, Jesús llegó a ser el pago por el pecado 
del primer hombre. Su fe hasta el punto de morir en la cruz ofreció fe 
para todos nosotros revirtiendo el nefasto efecto de la desobediencia de 
Adán. Cuando una persona dice que Jesús es Dios en la carne, niega la 
esencia de todo lo que Jesús fue, hizo y hará. A este Jesús Dios levantó 
de los muertos para nunca más morir. 
 
Justamente la resurrección de Jesucristo de entre los muertos valida su 
señorío y declara que él es el Hijo de Dios, pero no valida que Dios haya 
visitado la Tierra “en una forma humana”. 
 

Romanos 1:1-4: 
1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para 
el evangelio de Dios, 2 que él había prometido antes por sus 
profetas en las santas Escrituras, 3 Acerca de su Hijo, nuestro 
Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne, 4 que 
fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de 
santidad, por la resurrección de entre los muertos 
 

Dios fue Quien hizo esta proclama de él como Su Hijo con poder y lo hizo 
resucitándole de los muertos. Si alguno de los discípulos dudara acerca 
del ungimiento de Jesús como Señor y Cristo8, esto despeja toda duda 
de que era, además, el Hijo de Dios con poder. La resurrección fue una 
declaración absoluta en cuanto a que Dios lo autorizó y le dio poder a Su 
Hijo en cada palabra y hecho de su ministerio. 
 
La resurrección también demuestra el amor de Dios por toda la 
humanidad. El Creador mostró Su bondad bien temprano; al inicio de la 
humanidad en Génesis cuando prometió a Adán y a Eva un salvador no 
bien habían pecado desobedeciendo en el Jardín del Edén. Dios previó 
el trabajo de fe de Jesucristo en la entrega que hizo Abraham de su hijo 
Isaac, en el cordero pascual al momento del éxodo de Egipto y 
finalmente con el milagroso nacimiento de Jesús de Nazaret usando 
como señal en el cielo una singular alineación de planetas que había 
puesto en movimiento al momento de la creación9. Dios protegió y dirigió 
a Jesús a lo largo de toda su vida y ministerio y finalmente sin siquiera la 

                                                           
8 Hechos 2:36 
9 Puede descargar la Enseñanza N° 49 El nacimiento del Señor Jesucristo 
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intervención de persona alguna, lo levantó de los muertos cumplidos 
completamente tres días. 
 
¡Qué declaración tan impresionante del amor de Dios por la humanidad! 
Esta resurrección no fue solamente la validación de la vida y ministerio 
de Jesucristo, sino que demostró una vez más el cuidado y amor por la 
nación de Israel a quien Su Hijo sirvió y a quienes vino a llamar al 
arrepentimiento. Es decir que la promesa que Dios había dado es más 
grande y real que lo que el hombre mortal puede percibir. 
 
Además, levantándolo de los muertos “nos dice” también que lo mismo 
hará con nosotros si durmiéramos al momento de su venida 
proveyéndonos cuerpos celestiales tales como el cuerpo resucitado de 
nuestro Señor Jesucristo10. Tenemos íntimo acceso a Él mediante su 
nombre, que Dios mismo colocó sobre todo nombre en el cielo, en la 
Tierra y debajo de la Tierra.  
 
Dios hizo Señor y Cristo a Su Hijo Jesús. Con esto “in mente” veamos 
qué dice la Palabra de Dios en 1 Juan. 
 

1 Juan 5:1-6: 
1 Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo,... 
 

Ahí vamos de nuevo con la simpleza de la Palabra: “Jesús es el Cristo” 
no dice que sea Dios encarnado ni ninguna otra cosa parecida. 

 
...es nacido de Dios; y todo aquel que ama al que engendró, ama 
también al que ha sido engendrado por él.  
 

Fue necesario que alguien lo engendrara. Hubo un “Engendrador” y un 
“engendrado”. Que esto haya sido necesario, sólo puede deberse a que 
Jesús, el Cristo, no haya estado antes. Fue necesario por lo tanto, que 
alguien lo engendrara.  

 
2 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando 
amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos.  
 

El amar a Dios está “atado” a guardar Sus mandamientos. Pues bien, 
¿dónde hallamos Sus mandamientos? En Su cristalina Palabra. Lo que 
esté “ahí” es lo que tenemos que guardar. Lo que no esté “ahí” es lo 
que tenemos que desechar. Este hermoso versículo nos provee una 
preciosa información. Ahora está por decirnos algo acerca del amor de 
Dios: 

 

                                                           
10 Puede estudiar la Enseñanza N° 55 La garantía de la Resurrección. 
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3 Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y 
sus mandamientos no son gravosos.  
 

Buenísimo. El amor a Dios es demostrado por guardar Sus 
mandamientos, es decir Su Palabra. Dice además que no son gravosos. 

 
4 Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la 
victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. 5 ¿Quién es el que 
vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?  
 

¿Quién dice ahí que vence al mundo? ¿El que cree que Jesús es Dios? 
 
6 Este es Jesucristo, que vino mediante agua y sangre; no mediante 
agua solamente, sino mediante agua y sangre. 

 
“Este es Jesucristo que vino...” Si vino quiere decir que no estuvo antes. 
Esto es lógico, humanamente hablando, y además es lo que dice la 
Biblia, que es más importante todavía. 
 
Toda esta información Bíblica, y por lo tanto confiable en grado sumo, es 
muy importante cuando una persona desea ser salva. 
 

Romanos 10:9: 
Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en 
tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
 

�Esta es la única manera de ser salvo� 
  

 

  
MMaarrccooss  1166::1155  

 

 

Nota del Editor  

Toda la Escritura utilizada en esta enseñanza es de la Versión Reina Valera 196011 a menos que se especifique otra 

versión. Cada vez que aparezca resaltada alguna palabra dentro del texto de la Biblia, se trata del énfasis añadido 

por el autor siendo que el texto de la Biblia utilizado no tiene letras resaltadas. 

 

Toda vez que se utilice una palabra de origen Griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si se usara 

una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos se puede utilizar la 

palabra raíz como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación de la familia de palabras. 

Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor estará colocada 

entre corchetes para diferenciarla. 

 

Todas las citas de fuentes externa� se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto Asimismo cuando la cita de la 

fuente sea de mayor longitud que la presentada en esta enseñanza; se resumirá así: “...” indicando que hay mas 

información disponible para consulta en dicha fuente. 

 

                                                           
11 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada por 

Cipriano de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
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Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean presentados en 

ESword de Rick Meyer y/o de la Interlinear Scripture Analyzer de André de Mol y/o de En el principio era la Palabra. 

Todos programas de estudio Bíblico que pueden ser descargados a su PC. 

 

Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, respaldar, 

ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 

 

Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es más bien en algunos casos un punto de 

partida que propone, orienta y -desde ya- concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a eso presentado de 

las Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que no necesita revisión es Dios 

mismo y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro conocimiento y entendimiento de las distintas 

maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden ser �y debieran ser� sometidas al escrutinio12 del 

estudiante. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, una fuente más de 

consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única ni mucho 

menos la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia sobre ninguna otra ni es 

autoridad última sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad del Padre Celestial y como tal es 

la fuente de conocimiento y autoridad única e inapelable. 

 

Para poder entrar a nuestros canales de enseñanzas, recursos de estudio y anuncios simplemente sitúe el cursor 

sobre la imagen o sobre el link (en azul) y haga “Control + click”. También puede copiar la dirección y pegarla en su 

navegador. 

 

 
http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 

 

 
https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 

 

 
https://twitter.com/clikdedistancia 

 

 

 

Siempre a un  de distancia. 

Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga 

Eduardo Di Noto 
 

                                                           
12 Hechos 17:11 


